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    Proclama mi alma la grandeza del Señor,


    se alegra mi espíritu en Dios, mi Salvador,


    porque ha mirado la humillación de su esclava.


    Desde ahora me llamarán bienaventurada todas las generaciones


    porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí.


    Su nombre es santo


    y su misericordia llega a sus fieles


    de generación en generación.


    Él hace proezas con su brazo:


    dispersa a los soberbios de corazón,


    derriba del trono a los poderosos


    y enaltece a los humildes,


    a los hambrientos los colma de bienes


    y a los ricos los despide vacíos.


    Auxilia a su pueblo


    acordándose de la misericordia


    como lo había prometido a nuestros padres


    en favor de Abraham y su descendencia, por siempre.


     


     


    (Lucas I, 46-55)
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    A mi padre que me enseñó a ser leal a mis principios y a luchar por mis sueños.


    A mi madre, la escritora de mis días, una mujer de entereza, y valiente que lucho para hacer de sus hijos personas de bien. A mis hermanos, que son mis aliados y cómplices, mis salvavidas en mi camino.


    Y en especial a mi marido David Bordón, mi compañero de aventuras, de risas y lágrimas, mi amigo que siempre está en las buenas y las malas. Y como olvidar a mis tremendos amores, mis hijos, Alan, Ana y Gonzalo, quienes aguantaron como héroes no ir al parque muchas tardes, porque la mama estaba escribiendo. Y por sobre todo a un amigo verdadero.


    A Dios, quien me dio la fortaleza, voluntad y paciencia para llegar a ser lo que hoy soy.


     

  


  
     


     


     


     


    “El coraje no es la ausencia de miedo, sino el considerar que hay algo más importante que el miedo. Puede que los valientes no vivan eternamente, pero los cautelosos no viven en absoluto. A partir de ahora viajarás por un camino entre la persona que crees que eres y la que podrías ser. La clave es dejarte llevar durante ese viaje”.


    Anne Hathaway


     


     


     


     


    Cinco y media de la tarde. En mi hogar se respiraba tranquilidad y, después de mis quehaceres diarios, me disponía a leer y a tomar un café. De repente me sobresaltó el ruido del timbre, que sonó varias veces seguidas. Me acerque a ver quién era. Salí al portal y encontré a mi amiga Sara, echando chispas por todos lados. La observé y vi que estaba muy nerviosa y enfadada, vi en ella ese dolor que traspasa el corazón, no era una tristeza suave, sentimental… era un dolor punzante, penetrante e intenso. Ese dolor visible, el dolor que se puede ver en la expresión de una persona, en su cara, en sus lágrimas. La dejé pasar, fue a la cocina y bebió un vaso de agua. Se sentó y se puso a llorar. Me acerqué y, sin decir nada, la abracé.


    ―Amiga, hoy es mi peor día, todo me sale mal, en mi vida abunda la mala suerte y las desgracias… ¡Qué rabia, qué rabia tengo por todo!


    ―Sara, no digas eso ni en broma. La mala suerte no existe, solo son circunstancias de la vida. Cuéntame.


    ―Cuando iba al trabajo, un conductor apurado y distraído me rozó el coche. No es mucho el daño, pero es una pérdida de tiempo para mí, llevarlo al taller y estar unos días sin coche. Después, en el trabajo, mi padre se puso furioso porque los pedidos no salían a tiempo y los clientes protestaban, y para completar tuve que cancelar mi viaje por que el padre de mi hijo no me quiere dar la autorización. Pero lo peor llegó por la tarde, cuando me llamó Isabela. Llorando, me contó que su hermano ha fallecido en un trágico accidente, lo han atropellado. Estoy muy triste, agobiada con tantos problemas, rabiada porque no encuentro ninguna salida, al contrario todas las adversidades aumentan a cada paso que doy. ¿Por qué todas las cosas tienen que pasar en un solo día? ¿No sería mejor que las cosas malas sucedieran en pequeñas dosis? Este año está siendo muy pesado para mí. Apenas estoy superando mi frustrado matrimonio y me vienen más problemas encima. «Vengaaa, más problemas para Sara», dice la vida. ¿Qué es lo que hago mal para que la vida la tome conmigo?


    ―Lo siento mucho amiga. No quiero que sufras, pero son situaciones que la vida nos presenta y es normal que te sientas frustrada, enfadada y triste. Y más por la pérdida de un amigo tan querido. Alberto fue para ti como un hermano y sé lo dolorosa que es su partida para ti. Para intentar mitigar tu desilusión y tu tristeza te propongo unas citas, por las tardes, para hablar y tomar un té. Me gustaría contarte cosas de mi vida, me gustaría compartir contigo los días grises que tuve. Quiero que sepas que a pesar de todo uno puede sonreír todos los días, quiero que sepas que el dolor, es el origen de los grandes descubrimientos de la vida. Es en medio del dolor que uno descubre cuáles son las cosas importantes y las que no lo son. Dios nos dice: Bienaventurados los que lloran porque ellos serán consolados… no quiero volver a escucharte decir que tienes mala suerte y que todo te sale mal. Amiga, todos tenemos días malos, todos pasamos por momentos que nos gustaría que no existiesen… Quiero verte bien, quiero verte feliz, quiero que sanes tu corazón, así que desde hoy tienes unas citas conmigo. ¿Qué te parece?


    ―Sí. Necesito despejarme, me hace falta un tiempo de relax y en esas citas contigo sé que lo pasaré muy bien, y estoy segura de que aprenderé mucho.


    ―Dices que hoy es tu peor día. Todos tenemos un día así… ¿Tomamos un té?


    ―Sí, por favor, lo necesito.


    ―Ok. En estos días, te contaré los días malos que tuve hasta ahora. No fue solo uno, sino que fueron varios, pero todos me enseñaron a ser lo que hoy soy, a vivir feliz. Ser feliz es fácil, solo debemos aprovechar cada momento, tanto los buenos como los malos, y no ilusionarnos con una vida sin dolor, sin sufrimientos. Créeme, querida amiga, generalmente las malas situaciones son nuestras principales aliadas para ayudarnos a ser mejores, nos ayudan a aprender a valorar la vida que tenemos.


     


    En muchas ocasiones de la vida comprobamos que se descubren verdades más grandes en las situaciones más dolorosas.


     


    Marco y yo llevábamos once años de matrimonio. Tenemos dos hijos preciosos. En aquella época éramos una pareja muy compenetrada, cómplices, amigos, irradiábamos cariño, alegría y, sobre todo, amor entre nosotros. Él, un chico muy serio y responsable; un cascarrabias, pero chistoso y juguetón; ya sabes cómo es… Y yo, humm… ¿Qué voy a decir de mí…? Lo más bonito, ¿verdad? Era una chica romántica, soñadora, dulce y atrevida.


    ―Lo sigues siendo, Alicia.


    ―Éramos y seguimos siendo de esas parejas que ves y dices: cómo se nota que se quieren, que son felices juntos.


    ―Que se ve la complicidad que existe entre los dos.


    ―Sí, eso es… Se nota la complicidad que tenemos.


    ― Sois, una pareja genial.


    También somos como muchas otras parejas, con sus más y sus menos, con sus aventuras, ideales, anhelos y sueños. Algunos deseos cumplimos, algunos están por realizar y otros se quedaron en el olvido. Esquivamos varios obstáculos en el trayecto de la vida. La vida, de por sí, tiene sus maravillas y sus desilusiones. En el andar diario existen montañas, algunas más difíciles de escalar, subidas que agotan, bajadas que recuperan esperanzas, baches y barreras enormes que nos exigen buscar el mejor desvío. A nosotros nos tocó desviar varios obstáculos, algunos más difíciles, pero nada nos detuvo, seguíamos hacia adelante.


    Tras diez años viviendo en Madrid, después de pensarlo mucho, tomamos una decisión, una de las más dolorosas para los dos. Pensando en un futuro más estable para nosotros y para nuestros hijos, decidimos separarnos por un tiempo. Él se quedaría en Madrid durante unos meses y yo regresaría a Paraguay. Allí estaba Álvaro, nuestro hijo mayor, viviendo con la abuela, mi madre, circunstancia que ocurre mucho en estos tiempos, muchas madres nos vemos en la obligación de separarnos de nuestros hijos, para buscar un porvenir mejor…nos separamos de ellos, no solo horas, sino días, meses y años. El pequeño Daniel viajaría conmigo. Antes del viaje, Marco y yo tuvimos nuestras largas horas de charlas, poniendo sobre la mesa lo que implicaría estar separados por muchos kilómetros. Hablamos sin tapujos sobre lo difícil que sería enfrentar todo tipo de tentaciones, ya que los dos éramos muy jóvenes, pero teníamos mucha confianza el uno en el otro y decidimos afrontar la situación con ganas. En vez de perder el tiempo en pensamientos negativos, nos enfocamos más en los positivos y decidimos planear y dejar claro lo que queríamos hacer. Lo primordial en ese momento era pensar un futuro mejor para nosotros y para los niños, y, justamente pensando en nuestro hijo mayor, que estaba tan lejos de nosotros, queríamos acelerar ese momento de estar todos juntos. Así que la única opción que encontramos para que todo fuera más rápido y poder por fin estar todos juntos fue que yo regresara a Paraguay con Daniel para que, de esa manera, Marco pudiera ahorrar un poco más del dinero que necesitábamos para montar un negocio allí. Con miedo, pero con fe en que todo saldría como queríamos, preparé mi regreso.


    ―¡Qué momento difícil! Nunca me contaste esta parte de tu vida. ¿Por qué?


    ―Porque lo que fue, ya no se puede cambiar y, para vivir la vida plenamente, no debemos mirar atrás; debemos mirar el ahora y vivirla con entusiasmo.


    El día del viaje estábamos contentos porque teníamos la certeza de que era lo mejor, pero también tristes porque sería la primera vez que estaríamos uno sin el otro. Nos dimos besos y abrazos a montones, como si fueran los últimos. Llegó la hora de la despedida, y ya, sin la posibilidad de dar un paso atrás, puse mi mano sobre el corazón de él y él hizo lo mismo. Juntos dijimos: “estoy contigo, aquí, dentro de tu corazón...”. Al decir aquello nos reímos, porque era una frase que siempre nos decíamos y más cuando las cosas se ponían feas. Nos volvimos a abrazar. Él cogió a Daniel, le dijo: “Mi pequeñín, muy pronto estaré contigo, te amo”. Nos dimos un último abrazo y me alejé de él. Cuando estaba pasando el control policial, miré hacia atrás y le vi apoyado por el cristal, diciéndonos adiós. Sentí que el corazón se me partía y dije en voz alta: “¿Por qué tanta mala suerte?”.


    ―Alicia, creo que todos, en algún momento, decimos que tenemos mala suerte.


    ― Sí, Sara, todos en algún momento lo decimos. Ese día que lo dije, me escuchó una señora, me miró a los ojos, y me dijo: “No llores, la mala suerte no existe, solo son realidades de la vida”.


    Marco salió del aeropuerto hecho un mar de lágrimas. Sintió mucha rabia e impotencia al ver partir al otro lado del mundo a su familia, sintió un vacío enorme, que el corazón se le salía del pecho. Y llorando dijo: “Sin mis hijos y sin Alicia me siento solo, perdido…Yo sin ellos, sin mi familia, no soy nadie”.


    En esa parte de nuestras vidas todos lo pasamos muy mal, pero él aquel día lo pasó peor. Se sentó en un banco, intentando reunir fuerzas para volver al piso donde vivíamos, sabiendo que allí solo encontraría silencio y un gran vacío. Después de unas horas, cogió aire, se levantó, se llevó la mano en el corazón y dijo: «Tengo que ser fuerte por vosotros. Sé que estáis conmigo, estáis aquí. Amor, estás aquí».


    Las despedidas para nosotros siempre han sido y son los momentos más difíciles, más tristes, porque siempre implicaban una separación de algún ser querido durante largo tiempo, sin fecha de reencuentro.


    Aterricé en Italia y llamé a Marco, porque sabía que estaba mal. Ya era de noche y sabía que al llegar al piso se derrumbaría aún más. «Amor, sé que estás llorando, sé que estás triste, yo también tengo el corazón encogido. Acabamos de llegar a Italia y hasta mañana por la tarde no podremos hablar. Por eso te llamo, para decirte que estoy contigo. Sabes que si no puedes estar mucho tiempo sin nosotros, te puedes ir mañana si quieres. Sé que tenemos planes, sé que eres valiente, sé que quieres lo mejor para nosotros y por eso estás haciendo este gran sacrificio, pero sabes que si no puedes, así como progresamos aquí, progresaremos allí, así que, cuando sientas que no puedes más, allí te estaremos esperando. Te amo, cada vez que sientas angustia o tristeza, pon tu mano en tu corazón. Ahí estamos, muy cerquita de ti… Gracias por todo, te amo, te amamos». Él pudo decirme: “Gracias, amor, y gracias a Dios por darme una mujer, una compañera como tú.”.


    Al día siguiente, él contaba minuto a minuto para llamar a nuestra casa. Llegué a Ciudad del Este a eso de las tres de la tarde. Mi madre, mi hermano Fran, todas mis tías, tíos, primos y primas me esperaron en el aeropuerto. El reencuentro con toda la familia, y en especial con mi hijo Álvaro, fue muy emocionante. Alegría, risas y lágrimas, abrazos, besos y más abrazos, después de ese momento mágico del reencuentro, fuimos todos a mi casa, a la casa que Marco y yo con mucho sacrificio levantamos. Por fin, mi casa y yo tuvimos el gusto de conocernos personalmente. La vi y me pareció un sueño. No podía creer que esa era mi casa, nuestra casa, apoye mi mano sobre la puerta, y dije “Un sueño cumplido” Cuando estaba admirando la casa, sonó el teléfono. Me adelante y fui a contestar. Sabía que era Marco… “Amor, ya estamos en casa. ¿Cómo estás?... Cariño, nuestros hijos están bien. Álvaro está muy grande y lindo, se puso muy contento con nuestra llegada y muy feliz con su hermanito. Me dijo: “Mamá, por fin viniste” y me dio un abrazo muy fuerte y preguntó por ti. Le dije que pronto vas a venir. La familia, todos, están muy bien. El viaje fue tranquilo, pero agotador. Nuestra casa, amor mío, está divina. La has hecho como yo quería, eres maravilloso”. Él se rio y me contó que ya estaba mejor. Me pidió que estuviésemos todo el tiempo en contacto. Me dijo: “Te llamaré todos los días para escucharos y por whatsApps estaremos hablando cada rato. Eso hará que mis días sin vosotros sean un poco más llevaderos y así sentiré que estás más cerca de mí”.


    Después de cinco años regresé a mi amada tierra guaraní, con ganas de emprender un nuevo desafío…Sí, porque después de estar tanto tiempo fuera, tenía que ponerme al día. Fue como volver a empezar. Dediqué unos días a recibir el cariño de toda mi familia, en especial el de mi madre, y a ganar la confianza de Álvaro, aunque no fue difícil. Él era un niño muy cariñoso y amoroso, y lo sigue siendo.


    Pasó la primera semana, el primer mes. Yo no paraba, me puse al día con mi hijo, intentando recuperar el tiempo perdido. Comencé a amueblar la casa, a organizar y planear el trabajo. Rápidamente pasaban los días. A diario, a la misma hora, Marco y yo nos dábamos los buenos días, él me contaba sus cosas y yo las mías. El teléfono sonaba todos los días a la misma hora, hablábamos como dos horas, nos reíamos, llorábamos, pero siempre nos mimábamos con muchos halagos, con bellas y románticas palabras. A pesar de la distancia, el amor entre nosotros en vez de disminuir, aumentaba.


    Pasaron dos, tres meses. Llegó el otoño en Paraguay, con sus lluvias. El tiempo daba paso a la nostalgia y comenzaron a hacerse los días más largos. La ausencia se hizo notar. A mí me encanta el café y, a media tarde, me sentaba en un sillón cerca de una ventana a mirar la lluvia. Simplemente suspiraba, extrañando mucho a mi amado.


    En Madrid llegó la primavera y, con ella, bellezas de la naturaleza, colores, buen clima; es la estación que yo adoro y amo. Marco me escribía. ¨Donde miro, por donde paso, me inundan los recuerdos, de nuestros paseos, cada flor, los parques, las calles, todo me recuerda a ti. Me haces mucha falta, sin ti no es lo mismo”.


    Pasaron otros dos, tres meses y llegó el invierno aquí y en Madrid el verano. Los dos seguíamos firmes, logrando nuestros propósitos. Todo salía según lo planeado. La casa ya estaba amueblada, el trabajo ya estaba en marcha, todo listo y el día del reencuentro se aproximaba. La nostalgia daba paso a la alegría. Estábamos en la recta final de estar separados. Septiembre llegó con ganas y con él la bella primavera en Paraguay y la ilusión de estar todos juntos. Los dos contábamos los días, cada minuto, cada hora. La fecha que elegimos para su regreso fue el 28 de octubre. Por fin, después de nueve meses, estaríamos juntos.


    Llegó octubre y trajo con él muchos sentimientos, ansiedad, alegría, nervios y mucha ilusión. Todo lo que planeamos se cumplió, y lo más importante: ya teníamos un trabajo. Faltaban solo quince días para volver a vernos. No podía evitar sentir la emoción y los nervios de toda mujer enamorada. Sin motivo alguno, se me escapaba una sonrisa de alegría, de felicidad.


    ―Amiga, me da nervios hasta a mí. Estar lejos de la persona amada no es fácil, yo no podría… ¿Cómo aguantaste? Porque seguro que en algún momento aparecían los pensamientos negativos… ¿O nunca pensaste mal?


    ―No lo voy a negar, Sara, claro que sí, pero Marco me trasmitía tanto amor, tanta confianza, que esos pensamientos se esfumaban muy rápido. Sin embargo, la vida te sorprende en el momento que menos esperas…


    »El 25 de octubre llegó un whatsApps de Marco: «Chiqui, compra ya el pasaje, por fa, ya saben en el trabajo que me voy, pero en estos días ya quiero confirmarlo. Te quiero y tengo unas ganas inmensas de abrazarte y dar muchos besos a mis peques. Luego hablamos».


    Con su pensamiento en el viaje, se olvidó de pasarme el número de la tarjeta para pagar. Le escribí un mensaje: «Amor, pásame el número de la tarjeta para pagar. Ya tengo uno, no es caro y sale de allí el 28 a las diez de la mañana. Pásamelo lo antes posible y así ya nos quitamos esa preocupación de encima. ¡Ah! No olvides ni un segundo que te amamos, que te amo… Besosss».


    »27 de octubre. Después de desayunar me disponía a mirar los mensajes para ver si podía comprar ya el billete. Álvaro estaba haciendo los deberes; Daniel, mi pequeño travieso, se hizo caca y, como hacía calor, le llevé al baño para limpiarle. Le quité el pañal; en el segundo que me llevó depositarlo en la basura, Dani cogió una jabonera, se la llevó a la boca y se puso a llorar a gritos. Me asustó, le cogí en brazos para saber qué le pasaba y sentí un olor raro, muy raro. Le olí la boca y olía a queroseno. Asustada, le lavé la boca con abundante agua. Él se puso frío y lánguido. Corrí a la habitación, cogí un pañal y una camiseta y mi peque en la cama, cada vez más frío, apenas respiraba. Llegó mi madre. Llorando le dije: “¡Mamá, mamá, creo que Dani tragó queroseno! ¡Necesito un taxi, tengo que llevarle al médico!”. Mi madre, asustada, gritó: “¿Cómo pasó?”. “No sé, mamá, solo cogió la jabonera”. Ella fue al baño y miró la jabonera: estaba rota y el líquido que tenía dentro olía a queroseno. Para completar, mi hermano no estaba, había llevado el coche al taller y en casa no teníamos otro. Corrimos a la calle y paramos al primero que pasaba. Era un chico que iba en moto, me subí y le dije al chico que no conocía de nada que me llevara al hospital lo más rápido posible, que mi hijo se había tragado queroseno y estaba muy mal. “¡Rápido, por favor!”. Miré a mi peque, vi que se dormía, le dije: “Hijo, no te duermas, quédate conmigo, no te duermas!”, “¡Chicooooo, correee!”, grité. “¡Corre, por favor, que se duerme”.


    »Llegamos al hospital y entré gritando: “¡Socorro, socorro!”. Una enfermera me preguntó qué me pasaba. Le dije: “Creo que mi hijo ha tragado queroseno, apenas respira, está frío y quiere dormir”. Inmediatamente llamó a una doctora, que enseguida ordenó hacerle una radiografía del pulmón, para comprobar si tenía algo que le pueda afectar a la respiración. En ella no se veía nada. Me dieron el nebulizador con salbutamol para ayudarle a respirar e intentaban tranquilizarme. Mientras, llamaron a Toxicología. Esos minutos se hicieron eternos. Yo repetía: “¡Por favor, por favor, díganme que no le va pasar nada, por favor!”. En Toxicología no sabían qué hacer, porque no sabían qué grado de toxicidad tenía el producto. Parecía queroseno, pero no teníamos la certeza. Para saber qué producto era y qué efecto podía causar a mi hijo llevaría días, porque se tenía que enviar a Asunción, la capital de Paraguay, a un laboratorio. Sin embargo enviaron un fax donde explican los efectos de ingerir queroseno:


    El pronóstico del paciente depende de la cantidad de tóxico ingerido y de la prontitud con que se haya recibido el tratamiento. Cuanto más rápido un paciente reciba ayuda médica, mayor será la probabilidad de recuperación.


    La ingestión de queroseno puede causar daño a los revestimientos de la boca, la garganta, el esófago, el estómago y los intestinos. Si esta sustancia llega a los pulmones (aspiración), se puede presentar daño pulmonar grave y posiblemente permanente.


    El daño puede continuar ocurriendo durante varias semanas después de la ingestión del tóxico y la muerte puede sobrevenir hasta un mes después de la ingestión de este.


     


    Los doctores no quisieron mostrarme el informe, pero me puse furiosa y les dije que yo debía saber qué ocurría, así que no pudieron evitar que lo leyera. Al hacerlo me entró más miedo, más angustia y me di cuenta de por qué le mandaron hacer una radiografía. Miré a Dani, totalmente débil, respirando con dificultad. En ese momento sentí que mi alma se desgarraba. Me acerqué a él, le cogí en brazos y lo apreté contra mi pecho, llorando y temiendo lo peor. Pasaban los minutos y él no reaccionaba. Su respiración se hacía cada vez más lenta y yo me desesperaba con cada segundo que pasaba. “¡Hagan algo, por favor!”, grité. “No puede ser que tres o cuatro doctores no puedan hacer nada. ¡Díganme algo!”. Seguidamente cogí las manos a la doctora, la miré a los ojos y le pregunté: “Dime, mi hijo se pondrá bien, ¿verdad?”. La doctora me miró, apretó mis manos, y dijo: “Ten paciencia y confía en Dios. No podemos decirte nada porque no sabemos qué reacción pueda tener. Es tan posible que dentro de un rato se ponga bien como que dentro de unas horas tenga más dificultad para respirar. Ya viste el informe que nos mandaron de Toxicología. El producto huele y parece queroseno. Sabemos los daños que pueda padecer tu bebé y nosotros aquí no tenemos todos los medios para tratarlo. Por eso le trasladaremos a otro hospital”.


    Me sentí tan pequeña ante la vida… Me di cuenta de que lo más valioso que tenemos se nos da gratis, y en un segundo, rápida y gratuitamente, nos lo pueden quitar. La vida es todo lo que tenemos y no hay dinero en el mundo ni riqueza que lo pueda comprar. Sentí tanto miedo… Me llevé la mano al corazón porque sentía que iba a parar. No sabía a quién mirar, no sabía a quién abrazar. Entre lágrimas, vi la iglesia que estaba enfrente del hospital y me dirigí hacia ella. En esos momentos sentí que alguien me cogía del brazo, levanté la mirada y encontré a mi hermano. Lo abracé… “Fran, tengo miedo. Dime que va estar bien, por favor”. Él, nervioso y atemorizado, preguntó: “¿Qué ha pasado? Mamá me ha llamado y me ha dicho que venga con urgencia al hospital, que aquí te encontraría”. Yo le conté rápidamente lo que había ocurrido. Fuimos a ver a Dani. Lo cogió, estaba lánguido y Fran empezó a llorar. Mientras, los médicos buscaban otro hospital en otra ciudad para revisar a Dani, ya que ellos no sabían qué hacer. La enfermera me dijo: “Necesitamos una ambulancia para trasladarlo”, pero en Minga Guazú no tenían ambulancia. Dije a mi hermano: “Ve a llamar a cualquiera que tenga coche para que pueda llevarnos”. Fran llamó a un primo que vive en Ciudad del Este. En cinco minutos hizo un recorrido que se hace en quince minutos; la doctora firmó el informe y corrimos al otro hospital. Fran cogió en brazos a Dani y lloraba. A mí el trayecto se me hizo largo, parecía que íbamos a cámara lenta… Mi hermano, llorando, me dijo: “Hermana, se nos va, se nos va Dani… ¿Qué hago? Se nos va, casi ya no se mueve, apenas le siento la respiración…”.


    En esos momentos levanté la mirada al cielo, abrí los brazos y, llorando, dije: “Papá, tú que ya estás al lado de Dios, dile que no me quite a mi hijo, por favor. Cuando estabas aquí, entre nosotros, muy poco hiciste por mí como padre. Ahora es el momento de hacer algo. Por favor, papá, habla con Dios, tú estás más cerca de Él que yo… Dile que si le fallé, que me perdone, que no me castigue de esta manera. ¡Por favor, papaaa! Dile que escuche mi súplica. ¡Dios, no me hagas esto, esto no! No lo podré soportar”.


    Llegamos al hospital. Cogí a mi hijo en brazos y fui hacia urgencias; ya nos esperaban. El médico comenzó a medir sus signos vitales, la temperatura, el pulso, la frecuencia respiratoria y la presión arterial. Entonces se miraron los pediatras entre ellos. Yo temblaba y me di cuenta de que algo no iba bien. Les pregunté: “¿¿Qué pasa?? Díganme”. Mi tía estaba allí, me agarré de su hombro porque mis piernas ya no me respondían, tiritaba, lagrimeaba. La pediatra me pidió que me tranquilizara y me ordenó que le contara lo que había pasado. Con voz temblorosa, y de un tirón, le dije: “Le estaba limpiando cuando él cogió una jabonera y se la llevó a la boca. La jabonera estaba rota y por dentro tenía un líquido que huele a queroseno. Mi hijo dio un grito y empezó a llorar, le cogí en brazos y sentí un olor raro en su boca; le lavé con agua y enseguida se puso frío y lánguido. Le llevé al centro de salud de Minga Guazú y allí me dijeron que el producto que había ingerido parecía queroseno y que su efecto puede ser grave, muy grave, y más en un niño pequeño. Me dijeron que con el paso de las horas puede empeorar. Le hicieron una radiografía del pulmón para ver si había pasado alguna partícula y me dijeron que su pulmón está bien. Después le midieron la presión arterial y la frecuencia de su respiración y el enfermero dijo que su estado era crítico, que corriera a otro hospital, que a mi hijo debían ingresarle a la UCI. Eso es todo, doctora. Estoy desesperada. Dígame que mi hijo va estar bien”.


    La doctora me dijo: “Tranquila, señora, la asustaron mucho. La presión arterial y la temperatura de su hijo están bien. Ahora le estamos mirando la frecuencia respiratoria, para ver si las cifras que le dieron están bien o no. Para que el aparato dé un resultado bueno hay que esperar unos minutos; si lo hacemos solo unos segundos, puede dar un resultado erróneo, y eso talvez fue lo que pasó con ese enfermero para darle estas cifras equivocadas. El estado de su hijo, no es bueno, está pálido, respira con dificultad; por eso le vamos a hacer otros estudios, para saber si el efecto del producto le puede causar algún daño o dejarle alguna secuela. Y ahora le voy a pedir un favor. Está usted muy nerviosa y necesito que se tranquilice. Voy a pedir a un médico que la mire porque la veo al borde de un ataque. Por favor, la necesitamos más tranquila”.


    Acepté y miré a mi hijo, que estaba tumbado en la cama. Le estaban controlando las pulsaciones y, antes de que me sacaran de allí, me puse de rodillas junto a su cama, cogí su manita, y le dije: “Hijo, me voy a ir, pero solo un ratito, ahora vengo. Hijo, ponte bien ya, yo me muero sin ti. Reacciona, mi amor, levántate y sonríe», y me levanté para irme. Vi a la doctora acercarse bruscamente a Dani, al ver que estaba vomitando. Nos acercamos las dos; era agua lo que vomitaba y comenzó a llorar con fuerza. La pediatra me miro y dijo: “Lo que le hicieron a este niño fue asustarlo. Ya está bien”. La doctora lo incorporó y él se sentó, me miró y sonrió. Lo abracé y muy bajito pronuncié: “Gracias, Dios. Gracias, papá». Entonces me dijo la doctora: «Ahora déjeme observarle, le vamos a hacer una analítica, y usted se va con el doctor para que le dé un tranquilizante”.


    Me dieron un calmante. Apenas estuve un minuto lejos de mi hijo, el doctor no pudo retenerme en otra habitación, me fui donde estaba Dani. Le sacaron sangre para hacerle una analítica. La pediatra me dijo que era probable que hubiera tragado algo de ese líquido y, como es tan fuerte, y más para un niño pequeño, causó en él los mareos y la dificultad para respirar, y por eso se puso pálido y lánguido. Ahora mismo no podemos hacer nada más, solo esperar… Esperar a ver cómo evoluciona. Me recomendó que lo dejara ingresado para tenerlo en observación. Nos pasaron a una habitación. Ya más tranquila, abracé a mi hermano y a mi tía, suspiré hondo… ya había pasado el susto.


    Dije: “Dios quiera que no pase nada más, ahora toca esperar”. Le pedí a mi hermano que fuera a casa a buscar ropa para mí y para Dani. Le pedí pañales, un biberón y una manta para pasar la noche. Mi tía también fue a cambiarse. Me acerqué a mi peque, él sonreía. Me senté a su lado, no podía creer todo lo que había pasado, fue todo tan rápido… Solo podía decir una y mil veces: Gracias, Dios, gracias por el milagro. Ya más tranquila, decidí llamar a Marco para contarle mi hazaña


    ―Qué tremendo, Alicia, eso sí es tener un día malo.


    ― Sí, y cada vez que lo recuerdo, Sara, no puedo evitar llorar. Ese día fue horrible para mí, sentir que un hijo se puede marchar es lo peor que nos puede pasar… Amiga, ¿sigo? No quiero cansarte…


    ―No, por favor, sigue. Ahora empiezo a entender la calma y la tranquilidad con la que te enfrentas cualquier situación. Pasaste mucha angustia, muchos nervios, y eso te enseñó a llevarlo todo con más paciencia, con más prudencia.


    ―Sí, la vida te obliga a aprender. Bien, continúo:


    Cogí el móvil, nerviosa porque no sabía cómo contarle a Marco lo que nos había pasado, porque por mi descuido pasó todo. Le dije: “Hoy no fue uno de mis mejores días, ni siquiera tuve tiempo de comprar el billete. Resulta que ocurrió algo con Dani…”, y se lo conté. Él me dijo que me tranquilizara y que en ese momento no podía hablar porque tenía un grave problema. Cuando me dijo eso sentí encogerse de nuevo mi corazón y le pregunté qué pasaba. Él me contestó: “Solo puedo decirte que yo estoy bien. El problema es con mi hermano y su mujer. Pero no quiero alarmarte, ya te contaré mañana; y por el billete, de momento, no te preocupes. Ya veremos qué pasa mañana”.


    ―¿Más problemas, amiga? ¿Y el mismo día? ¿Ves cómo la vida a veces parece que se encapricha con uno?


    ―Puede ser, pero todo lo que nos sucede tiene un porqué.


    27 de octubre, Madrid. Marco se fue a su trabajo muy contento porque le quedaban nada más que días en Madrid. Sus jefes ya sabían que iba dejar el trabajo, lo aceptaron con pesar porque Marco era un excelente trabajador. Se estaba cambiando para hacer por última vez su trabajo cuando sonó su teléfono. Era un policía para contarle que su hermano Joel y su esposa estaban detenidos para llevar a cabo unas investigaciones. El policía le dijo: “Me pidieron que le llamara para informarle de que Joel y su esposa están detenidos…”. Marco, asustado, preguntó por qué, preguntó por su sobrina, y también dónde estaban su hermano y su cuñada. El policía le dijo que, de la niña no sabía nada, que ellos estaban en la comisaria de Aluche retenidos y que cuando tuviera alguna novedad le volvería a llamar para darle más detalles. Marco, perplejo con la noticia, fue a contar a sus jefes lo que había pasado. No se lo podían creer, todos conocían a Joel. Le dijeron a Marco que se fuera a su casa, porque lo vieron muy asustado y angustiado, y que avisara de cualquier cosa que sucediese. Marco murmuró… “Esto debe ser una pesadilla, ¿qué pudo haber ocurrido?”.


    Empezó a llamar a todos los amigos de su hermano y de su cuñada para preguntar por la niña. Nadie sabía nada, nadie le daba una respuesta. A las nueve de la noche sonó su teléfono. Era su hermano, que le dijo: “Marco, hermano, no quiero que te asustes, pero nos van a retener unos días para unas averiguaciones. Todavía no sabemos por qué nos detuvieron, pero en cuanto sepa algo te volveré a llamar”. Se cortó la llamada y no le dio tiempo a preguntar por la niña. Se quedó sin saber dónde buscarla.


    Al día siguiente fue al trabajo y habló con su jefe. Le explicó que de momento se retrasaba su viaje a Paraguay hasta saber qué iba pasar con su hermano y que iba a continuar trabajando. El jefe se puso contento. Marco le rogó que si necesitaba salir del trabajo, no le pusieran problemas. Su jefe aceptó y le dijo que si no podía acudir al trabajo que avisara, y que si necesitaba algo, que no dudara en pedirlo. Se pasó todo el día pendiente del teléfono y buscando a su sobrina Beatriz. Llegó la noche y no tenía noticias ni de su hermano ni de la sobrina; su desesperación aumentaba. Pasó esa noche buscando información, llamó a la Comisaría y preguntó por su hermano. Dio los datos y le dijeron que esperara, que le llamaría la abogada de su hermano.


    Por la mañana, muy temprano, sonó su teléfono. Le sobresaltó el sonido. Era la abogada, que le contó que la situación de su hermano y de su cuñada era complicada, que había una denuncia contra ellos. Le dijo que buscara un buen abogado, porque ella no se quería hacer cargo del caso. Él escuchó atentamente todo y solo le preguntó por la sobrina. La abogada le dio un número de teléfono y le dijo que llamara allí, que le dirían dónde estaba su sobrina.


     


    27 de octubre, una fecha oscura que quedará marcada en nuestros corazones. A los dos, el mismo día, nos ocurrieron situaciones que uno no sabe cómo explicar. En un día todo cambió. Se llenó el día de tristeza, de angustia y desesperación, los dos pasamos por momentos muy angustiosos. ¿Será coincidencia? No lo sé… Solo puedo decir que el hombre propone y Dios dispone.


    ―Ese día, amiga mía, fue el peor día de mi vida. Y no fue por mala suerte, simplemente la vida nos estaba enseñando.


     


    Los contratiempos que he enfrentado y los obstáculos que he vencido fueron usados por Dios para hacerme fuerte, para darme sabiduría, para aceptar con humildad los planes que tiene para mí y para abrirme los ojos y llenarlos de luz en los momentos de oscuridad. Hoy sé quién soy, hoy sé a dónde voy, y mis decisiones, acertadas o equivocadas, son mi responsabilidad. Dios tiene un plan para mí, para ti, para todos, por eso nunca debemos DARNOS POR VENCIDOS y nunca debemos atribuir los obstáculos que nos sirven de lección a LA MALA SUERTE.


     


    Todos los planes que teníamos se desmoronaron, como si alguien o algo dijera: no, todavía no ha llegado el momento que queréis, todavía tenéis mucho camino que andar.


    Pasaron dos días. Yo no tenía noticias de Marco. Después de la última llamada me quedé muy angustiada por lo que me dijo. Pensaba mucho en él y en mis cuñados, y, como los conocía bien, pensé: seguro que Joel y Marta se han peleado y tuvieron una gran bronca o talvez se van a separar… Intentaba tranquilizarme y me consolaba a mí misma…, esperaré a ver qué fue lo que pasó. Al día siguiente ya no aguanté estar sin noticias. Agobiada y preocupada, le escribí un mensaje a Marco:


    Amor, por favor, estoy muy preocupada, no sé qué te pasa. Se me pasan mil pensamientos por la cabeza. Solo te pido que escribas o que me llames. Estoy aquí, muy lejos de ti, y necesito saber cómo estás. En nueve meses nunca has dejado de llamarme y ahora ya son varios los días que no sé nada de ti… Por favor, dime qué pasa. Un beso, te quiero.


     


    Pasaron unas horas y sonó el teléfono, Contesté; era Marco… Apenas le dije “hola” y le hice un montón de preguntas: “¿Qué tal estás? ¿Qué ha pasado? Amor, me tienes muy preocupada”. Él contestó: “Estoy bien. ¿Y tú y los peques?”. “Ellos bien, todos aquí estamos bien después del susto, recuperándonos. Dani juega, ríe y come bien, creo que solo fue un gran susto. ¿Y tú? Cuéntame, me dejaste muy angustiada. ¿Qué pasó con Joel y Marta?”. Él me dijo: “Amor, no quiero preocuparte, sé cómo eres y te lo contaré cuando todo esté más claro”.


    Nerviosa, le dije: “Noo, no me dejes otra vez así, cuéntame lo que está pasando. Yo no puedo estar así, sin saber qué es lo que te tiene tan preocupado…”.


    “Ok, te contaré” dijo, y rompió a llorar… “Es que Joel y Marta están en la cárcel”. Al escuchar eso, me quedé en silencio. Ninguno de los dos dijimos nada, él lloraba desconsoladamente. Después de un rato trague aire y le pregunté: “¿Qué pasó?, ¿se pelearon, se pegaron? ¿Qué fue lo que pasó?”. Marco respiró, y empezó a contarme. Yo me quedé muda… Me dijo: “Amor, vamos a llevar toda esta situación con calma. En cuanto tenga noticias te vuelvo a llamar. El viaje, de momento, se cancela; no les puedo dejar a ellos aquí, tengo que buscar a la niña, tengo que ver a un abogado, y tú allí tendrás que hablar y contarles a mis padres lo que está pasando. Ten tacto con mi madre, que ella sufre del corazón. Vamos a intentar llevar todo esto con calma”. Le contesté: “Difícil, muy difícil será llevar todo esto con calma… pero lo intentaré…”. Nos dijimos un hasta luego muy triste. Colgué el teléfono y comencé a llorar. Salí al patio, donde estaba mi madre, y ella, al verme llorar, preguntó qué me pasaba. Yo de una, le conté: “Mamá, Joel y Marta están en la cárcel”. Mi madre se llevó las manos a la cabeza y dijo: “Dios mío, Dios mío, pero qué pasó…”. Le conté todo lo que Marco me había dicho.


    Al día siguiente Marco me volvió a llamar.


    ̶̶ Hola, Alicia. ¿Qué tal? Yo estoy bien. Ya encontré a Beatriz, está con una amiga colombiana de Marta; está muy bien. Con mi hermano y Marta no puedo hablar hasta el domingo que viene, ya fueron trasladados a la cárcel. Estoy buscando un abogado para ver qué podemos hacer. Aprovecha este fin de semana, vete y habla con mis padres.


    “Ok, voy a hablar con tus padres este fin de semana. Cuida mucho a Beatriz, ella es la que más lo necesita ahora. Y tú, ¿qué tal estás? Estoy muy angustiada por ti”. “Por mí no te preocupes, estoy bien”. Noté algo rato en él, y le dije: “Amor, te siento raro. No sé, algo te pasa, te lo noto en la voz”. Él, riendo, me dijo: “No, te juro que no es nada, estoy bien. Hablamos mañana”.


    Qué conversación más fría, me dije al colgar el teléfono, y me quedé pensando… todo me pareció muy raro, muy raro. Y más aún porque Marco me llamó por mi nombre. Hacía mucho que no me llamaba así, siempre me decía “amor” o “chiqui”. Intenté cuadrar las cosas; pensé: es la situación, le está afectando mucho todo lo que está pasando él solo, tan lejos. Pero algo dentro de mí decía que había algo más.


    Era un sábado. Dejé a mis hijos con mi madre y fui a casa de mis suegros para hablar con ellos. Después de comer, había llegado el momento de darles la noticia. Respiré hondo y reuní valor, no fue fácil, especialmente para su padre, que se puso a llorar desconsoladamente. Vi en su mirada tristeza y decepción. Su madre lo tomó con más tranquilidad. Supongo que fue porque alguien tenía que ser fuerte para enfrentarse a todo lo que venía. Fue una conversación difícil, intensa y muy triste para todos.


    Por la noche hablé con Marco. Le conté que había hablado con sus padres, que se quedaron tristes y preocupados, pero que estaban bien. Él me lo agradeció y dijo: “Amor mío, perdóname por hacerte pasar por tan malos momentos, nunca fue mi intención hacerte daño”. Le respondí: “Por favor, no tienes que pedir perdón. Tú no tienes la culpa de nada, son cosas que pasan. Nos toca vivir esta situación a nosotros, y tenemos que sobrellevarla. Amor mío, si necesitas de mí, tú sabes que puedes contar conmigo siempre, y yo estoy dispuesta a irme para ayudarte si es necesario”. Él contestó: “Ahora no es momento de tomar ninguna decisión, todo está muy caliente todavía. Vamos a esperar unos días a ver qué pasa”.


    1 de noviembre, cumpleaños de Marco. Le llamé al móvil y estaba apagado. Esperé una hora y volví a marcar, otra vez apagado. Su padre estaba en mi casa, reformando el suelo del patio, como es constructor, me estaba ayudando.


    “Qué raro”, comenté con mi suegro. “Hoy es fiesta en Madrid, no está trabajando, y mañana tiene que ir a ver a Joel”. Esperé otra hora, marqué de nuevo y volvió a salir apagado. Comencé a angustiarme. Al cabo de un rato volví a marcar y por fin contestó.


    ―Amor, muchas felicidades, es tu cumpleaños. Sé que no es el mejor, pero vamos intentar estar bien, todo se solucionará muy rápido. Vamos a tener fe en que así será. Te quiero un mundo…


    Él me lo agradeció. Le conté que su padre estaba conmigo y le pasé el teléfono. Habló con su papá un buen rato y luego habló con mi madre y también con Álvaro. Todos le dimos palabras de cariño y mucho ánimo.


    Le conté que todos estábamos bien, sobrellevando la situación, y, como soy muy detallista, le pregunté: “Por cierto, te llamé varias veces y tu teléfono salía apagado. Estabas durmiendo, ¿verdad?”. Él se río y contestó: “Algo así. Amor mío, no veo la hora de que pase toda esta pesadilla y pueda ir para estar contigo. Necesito más que nunca tus abrazos, tus caricias; no quiero perderte, amor mío”. Le contesté apresuradamente: “Nooo, amor. ¿Por qué dices que no me quieres perder? Eso no va pasar nunca, todo esto va a pasar muy rápido, ya verás. Dentro de poco estaremos juntos. ¿O es que hay algo más que no me estás contando?”. Él se río y dijo: “Puede ser… puede ser. Pero no quiero que te preocupes, ¿de acuerdo? Los peques y tú sois mi razón de existir. Tenlo siempre eso bien clarito, vosotros sois mi vida. Mañana hablamos”.


    Me quedé con dudas y con el corazón encogido. Una intuición me decía que pasaba algo más, algo que él no me quería contar. Esa noche, después de pensarlo mucho, me di cuenta de que sí, que había algo más, y, por la forma en que él reaccionaba, sospeché que era algo grave, muy grave. Es muy raro que me diga que no me quiere perder… Eso me suena a algo terrible. Cerré los ojos… Dios, por favor, dime que estoy equivocada, que no pasa nada, que son las circunstancias las que le llevan a decirme esas palabras. Esa noche se me hizo muy larga, pues me la pasé pensando en todo, en lo que pasó con Dani, en lo que estaba pasando con mis cuñados, en Beatriz, tan chiquita y sin su mamá, y mil pensamientos más que no me dejaron dormir.


    Al día siguiente me levanté, aunque parecía una zombi, pero tenía que estar de pie y ser fuerte para buscar soluciones. Sin embargo, tanta angustia y preocupación empezó a pasarme factura, no podía dormir y perdí el apetito… Se me cerró el estómago, no podía comer nada, todo me daba náuseas... y entre no comer y no dormir bien, me sentía muy desanimada.


    Pasaban los días. Algunos hablaba con Marco y otros no. Los mensajes cada vez eran más escasos y el aprieto de angustia en mi corazón cada vez era más fuerte.


    5 de noviembre. Llevaba tres días sin hablar con él, así que cogí el teléfono y le llamé. Enseguida contestó y me dijo: “Espérame un rato, te llamo enseguida”.


    Al rato llamó. Me adelanté diciéndole: “Perdón, amor, por llamarte, pero es que llevamos tres días sin hablar y me preocupa, me angustia no saber nada de ti”. Y él dijo: “No te preocupes, tenemos que hablar. Sé que estamos pasando por uno de los peores momentos de nuestras vidas. Pero la vida a veces nos sorprende con situaciones así, y a veces se hace una cadena de problemas. Sé que no es el momento apropiado, pero tengo que sincerarme contigo”.


    Mi corazón se aceleró. Yo presentía, yo sabía que había algo más, y por fin él se animaba a decírmelo. El famoso sexto sentido de las mujeres, que nunca falla.


    Y comenzó a hablar… “Alicia, amor, estamos atravesando una situación muy difícil. Sé que estas muy angustiada por todo y solo me queda agradecerte la valentía con que lo estás llevando todo, apoyando a mis padres, a mí… Eres muy valiente y fuerte, mucho más que yo. Yo soy muy débil. Tú siempre fuiste mi pilar, y cuando te fuiste me sentí vacío, porque tú eres mi fuerza, mi sostén. Fíjate en todo lo que está pasando. Tal vez si tú estuvieras aquí, nada de esto hubiera pasado, porque tú sientes cuando algo no está bien y tal vez te hubieras dado cuenta de las andanzas de mi hermano y de mi cuñada y tal vez les hubieras frenado y no hubiesen llegado a hacer tal estupidez. Tú eres el pilar de muchos, sin ti muchos nos caemos. Y me incluyo porque, con el tiempo y la distancia, amor mío, me hice débil”.


    Le interrumpí. “Amor, todo es muy difícil, nadie esperaba esto y, como dices, tal vez si hubiese estado allí me hubiera dado cuenta y quizá hubiera evitado todo esto. Pero ya somos adultos y cada uno es responsable de sus actos. Puede que yo les hubiera dicho que estaban haciendo mal, pero cada uno toma sus propias decisiones, y solo Dios sabe por qué ocurren las cosas. Solo Él tiene las respuestas, solo Él sabe los motivos de esta prueba tan difícil para nosotros”.


    Siguió él: “Eso es. Solo Dios sabe, y ahora entiendo que, cuando uno falla, Él nos hace ver que estamos equivocados. Y a mí me lo ha demostrado de una manera muy difícil, porque yo fallé, fallé con Él y fallé contigo. Cometí una gran estupidez, me sentí perdido, sin esperanzas…”.


    Y se puso a llorar. Yo, con el corazón a mil, le dije: “Amor, tú no has hecho nada malo, que tu hermano fallase no significa que tú también fallases. Por favor, sé fuerte”.


    Él continuó: “Amor, tú siempre tan inocente y tan tierna. Ahora ya no te estoy hablando del problema de mi hermano, te estoy hablando de mí. Te fallé, amor mío, te fallé, y de la peor manera posible. Nunca, te juro que nunca fue mi intención hacerte daño”, suspiró. “Uff, cómo cuesta decírtelo… Perdóname, perdóname, fui un imbécil, un estúpido, un verdadero idiota. No sé ni cómo ni en qué momento se me cruzó por la cabeza hacer tal estupidez”.


    Muy asustada, con miedo, en un susurro dije: “Por Dios, amor, me estas asustando. ¿Qué pasa?”.


    “No sé cómo decírtelo. Sé que me vas a odiar y que tal vez te voy a perder, no sé, pero tengo que asumir mi error y te lo tengo que contar, antes de que alguien más lo haga… Uff, amor, lo siento de verdad, estoy sufriendo mucho y te voy a hacer sufrir a ti también…”.


    Ya súper nerviosa, le dije, casi llorando: “Pero dilo de una vez, ¿qué pasa?”.


    “Amor…”, suspiró, y volvió a suspirar… “Salí con otra mujer. Solo fue un mes, solo fueron dos fines de semana. Ella ya no está aquí, está en Paraguay, y yo no quería que tú lo supieras, pero no sé cómo ella consiguió tu número de teléfono y me dijo que quería hablar contigo. Prefiero contártelo yo, y contarte la verdad, y… ¿Estás ahí?”.


    No pude seguir escuchando y colgué el teléfono. Solo retumbaba en mi cabeza esa frase… Salí con otra mujer.


    ―Oh, Dios mío, Alicia… Amiga, no lo puedo creer.


    ―Así como lo oyes, amiga mía.


    ― Alicia, dime cómo puedes estar hoy así, tan tranquila, tan contenta, tan sonriente, después de todo lo que pasaste.


    Pues porque con el paso del tiempo y las experiencias vividas, uno aprende. Y cuando escuchamos historias como estas, a muchos nos viene una frase a la cabeza: las cosas pasan por algo, o el destino está escrito. Pero, según mi experiencia, nuestro destino lo construimos cada día, porque somos libres y tenemos la posibilidad de decidir lo que queremos o no queremos hacer. Por lo tanto, siempre podemos elegir un camino u otro a seguir.


    Si analizamos cada paso que damos, cada experiencia que tenemos, llegamos a pensar que todo en nuestra vida parece seguir un plan, porque todos los acontecimientos que vamos viviendo con el paso de los años se convierten en un puzle donde todas las piezas encajan perfectamente. Por eso muchos creemos que el destino está escrito, pero lo que realmente existe es un plan de vida para cada uno. Dios ha trazado un camino para todos, pero lo ha hecho en borrador para que nosotros tengamos la posibilidad o la opción de borrar y poder ir cambiando las circunstancias que se nos presentan a lo largo del camino, según vamos avanzando. Digo que podemos cambiar porque sabemos que una forma de actuar u otra nos llevará a buen puerto o no. Dios tiene un plan bonito o un camino para cada uno, pero también nos dio la posibilidad de elegir, de hacer el viaje de la mejor forma posible o realizar el viaje por la vida de una manera desordenada; es decisión de cada uno. Y surge otra pregunta: si Dios tiene listo un camino para cada uno, ¿por qué no lo hizo perfecto? ¿Por qué tiene tantas dificultades?


    Los errores y los fracasos, como los logros y las victorias, son necesarios en nuestras vidas para superarnos a nosotros mismos y para crecer espiritualmente como seres humanos. Si todo fuera perfecto, sería aburrido. Durante el complejo acto de vivir nos pasan cosas terribles y cosas felices, decepciones e ilusiones, amores y desamores, y todo ocurre para que podamos entender que tanto lo bueno como lo malo es necesario para avanzar. El camino no es perfecto, los baches y las montañas estarán siempre allí, no precisamente para dificultar nuestro andar sino para enseñarnos a buscar la mejor solución, y muchas veces sirven para indicarnos que estamos avanzando por el camino equivocado, para decirnos que la elección que hicimos no era la adecuada. Son como carteles que nos indican que estamos caminando hacia algo que no es bueno. Muchas veces decimos que las cosas pasan por algo; Y preguntamos quién hace que nos pase esto o aquello. Dios hace que avancemos por el camino que ha creado, que sigamos el plan que ha diseñado para cada uno, y en ese plan está que hallemos nuestros ideales y así poder ser felices cada instante que estamos en la tierra. Él nos ha dejado señales, pistas para ir hacia lo indicado. Nos dio conocimiento para poder discernir lo bueno y lo malo, nos dio inteligencia para seguir el trayecto marcado por Él, pero también nos dio la libertad de elegir. Cuando usamos esa libertad para elegir, a veces nos equivocamos en la elección y tomamos el camino erróneo, y es entonces cuando aparecen en nuestras vidas barreras tras barreras, indicándonos que ese camino no es el correcto, diciéndonos: no vayas por ahí, ese camino no es bueno para ti… Pero seguimos, sin escuchar las advertencias, hasta caernos. Muchas veces nos pasa que tomamos decisiones poco acertadas, y los amigos y la familia nos dicen: no hagas eso, está mal, piensa, retrocede, te vas a hacer daño o vas a hacer daño a otros, pero somos tan cabezotas que insistimos y seguimos, y, como decía mi madre, hasta que te estrelles contra un árbol y te rompas bien la cabeza no te darás cuenta de que estás equivocado. Es lo que nos ocurre en el día a día. Aparte de existir ya en el camino barreras que nos ayudan a ver cómo hemos de avanzar, nosotros somos los grandes creadores de más barreras y dificultades, nosotros mismos creamos nuestros propios problemas… Sí, nosotros mismos, cuando usamos la mentira, la envidia, el egoísmo, la avaricia, cuando somos hipócritas y cínicos, cuando usamos la falsedad… Todo esto nos aleja del trayecto que nos trazó Dios. Él ha diseñado un camino bello, pero somos nosotros los que creamos esos baches en el camino, somos nosotros los que cambiamos ese bello camino con nuestras acciones, con nuestras elecciones. Y Dios sigue a nuestro lado, y con voz bajita nos va diciendo “estás equivocado”. Algunas veces nos damos cuenta y retrocedemos a tiempo, y otras veces, lastimosamente, llegamos tan lejos que el daño causado es enorme, pero todos tenemos siempre la posibilidad de retroceder y volver hacia el camino correcto… Y ahí está el secreto: la decisión es nuestra, seguir equivocado o retroceder para retomar el camino correcto. Y nos preguntamos ¿cuál es el camino correcto? El camino correcto es aquel que te dicta tu corazón.
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